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Maisie Taskill nunca había necesitado un héroe tanto 
como en ese momento; acosada por su benefactor, 

consigue pasaje en un barco que la lleve a su Escocia 
natal. A cambio le ofrece al capitán escocés Roderick 

Cameron lo único que posee: su virginidad.
Maisie se rinde ante él buscando su protección, pero a 

medida que su atracción inicial se convierte en un deseo 
obsesivo, un poder devastador se despierta en su interior. 
El viaje no es fácil ni placentero, y Maisie se ve obligada 
a mantener su identidad en secreto para no provocar más 

descontento entre la supersticiosa tripulación.
Con el poderoso tutor de la joven pisándoles los talones, 
Roderick debe mantener la nave fuera del alcance de los 
cañones de la Marina británica antes de que la seductora 

bruja que lleva a bordo provoque un motín. Y aunque 
cree que está al mando de la nave, el destino le tiene 

preparada una sorpresa.
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Puerto de Billingsgate, Londres
Septiembre de 1715

El capitán Roderick Cameron acababa de ver cómo su plan de en-
contrar una mujer para pasar la noche se iba al garete cuando se 
topó de bruces con una debajo de la grúa donde se guarecía de la 
humedad de los astilleros.

—Discúlpeme, señor —dijo ella con una voz ronca y seductora.
A pesar de que estaba ansioso por disfrutar de compañía feme-

nina, Roderick siguió su camino. No podía entretenerse. Al desem-
barcar había previsto supervisar la entrega de las mercancías que 
iban a transportar, tomarse una buena pinta de cerveza y buscar 
una mujer con la que pasar la noche. La entrega se había hecho sin 
problemas, pero a partir de ese momento todo había salido mal. En 
esos instantes, un funcionario de aduanas y un oficial de la marina 
le pisaban los talones. No podía perder el tiempo con una mujer 
por mucho que le apeteciera. Ya había ordenado a la tripulación del 
Libertas que lo dispusieran todo para zarpar en cuanto cambiara la 
marea.

—¿Es usted el capitán Cameron, de la nave a la que llaman Li-
bertas?

Roderick frunció el cejo. Algo en el modo en que la mujer pro-
nunció su nombre hizo que se detuviera, a pesar de la amenaza de 
arresto inminente que pendía sobre su cabeza. Era como si su voz 
le hubiera llegado hasta el alma. Curioso, escrutó en la penumbra.

—¿Qué quiere decirle al capitán Cameron?
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La mujer salió de su escondite y se dejó ver a la luz de la luna.
—Me han dicho que su nave zarpa esta noche en dirección a 

Dundee.
La desconocida llevaba una gruesa capa cuya capucha le oculta-

ba el rostro por completo, así que Roderick no le vio la cara. ¿Sería 
una prostituta barata con una voz bonita pagada por sus persegui-
dores para entretenerlo? Los funcionarios de aduanas lo buscaban a 
causa de unas mercancías que no había declarado en el pasado. Ro-
derick hizo una mueca. Al parecer, la marina tenía una red de infor-
madores y chivatos en los muelles de Billingsgate. Y no era de ex-
trañar, ya que el puerto era un hervidero de actividad.

No creía que se tratase de una trampa. Si ése fuera el caso, ya es-
taría detenido. Sin embargo, su instinto le decía que esa mujer le 
acarrearía problemas, por lo que siguió su camino a toda prisa. No 
tenía ninguna intención de admitir ni de negar su identidad. Su bar-
co iba cargado con vino francés destinado a las mesas de los seño-
res de las Lowlands, las tierras bajas escocesas. No estaba en la bo-
dega, sino astutamente escondido entre dos falsas paredes en su 
propio camarote. Si la marina descubría la carga y adónde la llevaba, 
sus problemas se multiplicarían. No obstante, la mujer había des-
pertado su atención y, por lo que parecía, el interés era mutuo, pues 
lo estaba siguiendo.

—Debo hablar con el capitán urgentemente —le dijo al alcan-
zarlo—. Necesito saber si en realidad se dirige a Escocia.

—Y ¿a usted qué le importa adónde van los barcos de este 
puerto? —inquirió él por encima del hombro sin aflojar el paso.

—Por favor, señor, necesito ir a Dundee.
Era asombroso, su voz lo llamaba de un modo extraño; había 

algo en ella que le llegaba mucho más adentro que las propias pala-
bras. Roderick se volvió y la examinó de arriba abajo. Por lo poco 
que veía de ella, no le pareció que fuera una de las mujeres que uno 
podía encontrarse por los muelles, y menos aún a esas horas de la 
noche, cuando sólo quedaban borrachos, rameras y marineros que 
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llevaban demasiado tiempo sin ver a una mujer. Tenía la cara oculta 
por la capucha, pero al fijarse en la calidad de la prenda se dio cuen-
ta de que no se trataba de una cualquiera. Tanto la capa de terciope-
lo azul oscuro como el vestido que llevaba debajo parecían caros. 
La tela era suntuosa, y captó el brillo de alguna joya sobre el corpi-
ño. En una mano, medio escondido, llevaba un paquete.

Tenía todo el aspecto de una trampa, pero la curiosidad pudo 
más que él. Debía saber más de esa mujer antes de seguir su ca-
mino.

—El Libertas no admite pasajeros. Además, ¿para qué querría 
una dama inglesa tan elegante como usted ir a Dundee... sola?

Ella se retiró la capucha del rostro, dejándolo por fin al descu-
bierto.

Roderick se la quedó mirando embobado. Era imposible apar-
tar la vista de esa belleza de melena oscura que le caía libremente 
sobre los hombros. Las cejas, delicadas pero definidas, se alzaban 
sobre unos ojos que brillaban intensamente a la luz de la luna. Sus 
labios, entreabiertos, suplicantes, eran muy apetecibles. Demasiado.

La desconocida le dirigió una sonrisa rápida y forzada.
—Soy tan escocesa como usted, capitán Cameron.
Roderick arqueó las cejas sorprendido. La sagaz mujer no sólo 

había llegado a la conclusión de que él era el capitán que buscaba, 
sino que también había deducido que era escocés. Su curiosidad no 
hizo más que aumentar, al mismo tiempo que su desconfianza.

—Si eso es así, ambos estamos lejos de casa. Pero no distingo ni 
rastro de acento escocés en su voz.

La joven agarró su hatillo con más fuerza, nerviosa.
—He vivido en Londres desde pequeña, pero ahora ya soy una 

mujer y deseo volver con mi familia.
La desconocida tenía un modo de hablar muy peculiar que obli-

gaba a Roderick a escucharla con atención. Su cuerpo, tan femenino 
y tan cercano, lo hechizaba, y eso era muy peligroso. Una mujer ca-
paz de dominar a un hombre de mar podía romper el vínculo entre 
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él y el océano. Había visto cómo sucedía en numerosas ocasiones, 
pero nunca había sido víctima personalmente de ese embrujo. Tal 
vez sólo se sentía atraído por ella porque su plan de contratar los 
servicios de una prostituta se habían ido al garete. La lujuria... ¿qué 
otra razón podía existir para haberse detenido cuando debería estar 
volviendo al barco a toda velocidad?

Al atisbar por encima del hombro vio que varias figuras se 
aproximaban en la distancia. Sin duda debían de ser marineros que 
regresaban a sus naves, pero no podía fiarse de nadie.

—Me temo que tendrá que buscar pasaje en otro navío —dijo 
finalmente.

Sin embargo, de pronto se encontró con que no podía apartar 
los ojos de ella, que lo miraba con una extraña solemnidad.

—Por favor, capitán —le rogó la joven, alargando la mano y 
agarrándolo por el brazo—. Me haría un gran favor si me ayudara. 
—Y en el mismo tono de súplica, añadió—: Tengo que salir de 
Londres esta misma noche.

Roderick se permitió el capricho de imaginársela tumbada có-
modamente en su camarote, y al instante sintió una súbita e irresis-
tible necesidad de ayudarla, así como un deseo mucho menos al-
truista y mucho más básico.

Había previsto acostarse con una mujer esa noche. Sin duda, 
una aventura con esa extraña belleza sería mucho más de lo que ha-
bía esperado. No obstante, trató de librarse de la necesidad: a bordo 
tenían reglas muy estrictas y, además, no podía perder más tiempo.

—No llevamos pasajeros —repitió—. Y menos aún mujeres. 
Está prohibido que suban al barco.

—No puedo regresar allí.
Roderick la miró entonces con más atención. Hasta ese mo-

mento, la mujer había tratado de ocultar sus emociones, pero era 
evidente que estaba asustada. Y, aunque ciertamente no era proble-
ma suyo, no le gustaba ver el miedo reflejado en los ojos de ningu-
na mujer.
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De pronto se oyeron gritos en la distancia. La situación empe-
zaba a ser apremiante.

Ella parpadeó. Parecía darse cuenta de que él estaba flaqueando.
—Por favor, señor, tengo que irme de aquí esta noche. Mi liber-

tad está en juego.
¿Libertad? Probablemente fuera una táctica para convencerlo, 

pero Roderick sabía que no se quedaría tranquilo si la obligaba a 
volver a lo que fuera que la asustara tanto. Su sentido del honor no 
se lo permitiría. A su tripulación no le haría ninguna gracia tener a 
una mujer a bordo, pero sería un trayecto corto. Llegarían a Dundee 
antes de que acabara la semana.

El aroma de la joven hizo que se inclinara sobre ella casi sin dar-
se cuenta. Sus labios, carnosos y rosados como pétalos de rosa, pa-
recían invitarlo a probarlos.

—No tengo gran cosa que ofrecerle como pago —susurró ella, 
acercándose un poco más—. Sólo tengo algunas baratijas.

Bajó las pestañas y Roderick se dio cuenta de que lo estaba estu-
diando disimuladamente mientras le apretaba con más fuerza el 
brazo, que no le había soltado en ningún momento.

Su contacto lo encendió.
Cuando volvió a levantar la vista, el brillo de sus ojos había 

cambiado: era decidido y seductor al mismo tiempo.
—Aunque podría ofrecerle otra cosa —añadió.
Roderick ladeó la cabeza esperando a que la joven concretara su 

oferta.
Y, mirándolo fijamente, ella dijo a continuación con aquellos la-

bios suaves y tentadores como una baya madura:
—Mi virginidad.
Él le devolvió una mirada escéptica y se echó a reír. Una mujer 

tan astuta y directa como ella no podía ser una virgen inocente. En 
cualquier caso, su ofrecimiento le encendió las entrañas. ¿Podría re-
sistirse? Si aceptaba que subiera a bordo iba a tener muchos proble-
mas con su tripulación, pero cuando bajó la vista hacia su rostro 
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supo que no podría librarse de la culpabilidad y la curiosidad si no 
lo hacía.

Le sujetó la barbilla entre los dedos, admirando su extraña be-
lleza, imaginándose qué aspecto tendría cuando reclamara el pago 
entre sus piernas. Su miembro se endureció de pronto mientras el 
calor se extendía por todo su cuerpo.

—Soy suya. Abórdeme y saquéeme, capitán —dijo ella con los 
ojos destellantes y esa voz que parecía abrirse camino hasta su alma 
y capturarla—, a cambio de llevarme hasta Dundee.
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Maisie Taskill estuvo tentada de influir en la decisión del capitán 
usando la magia, aunque sabía que eso complicaría las cosas más 
adelante. Lo haría si no le quedaba otro remedio, pero sólo si era del 
todo necesario. Tenía que salir de Londres esa misma noche, como 
fuera. A esas horas ya debería estar en el King’s Theatre, donde en 
teoría tenía que asistir a una representación de una ópera de Händel 
con su tutor, su maestro. No tardarían mucho en darse cuenta de su 
ausencia, si no la habían descubierto ya. Pensar en la posible reac-
ción de su maestro le helaba la sangre en las venas. Unos dedos con-
gelados le rodearon el corazón y lo apretaron con tanta fuerza que 
Maisie casi se quedó sin respiración.

«Por favor, lléveme con usted. Ayúdeme a escapar de esta red 
de traiciones en la que estoy atrapada.»

El capitán gruñó mientras seguía examinándola con atención. 
Era un sonido que no estaba acostumbrada a oír, rudo y muy mas-
culino. Sintió ganas de apoyarle la mano en el pecho para percibirlo 
a través del tacto además del oído. Maisie Taskill sentía una gran cu-
riosidad.

No podía verle bien la cara porque llevaba el sombrero inclinado 
hacia adelante y quedaba medio oculto entre las sombras. Durante un 
segundo levantó la cabeza para mirar a su alrededor. Cuando la luz de 
la luna le iluminó los ojos vio que, aun a su pesar, estaba interesado 
en ella. La oferta de un intercambio carnal había despertado la aten-
ción del capitán. Aunque el brillo del deseo le iluminaba la mirada, 
por un momento la joven pensó que se negaría y seguiría su camino.

Instintivamente, lo agarró del brazo con fuerza para impedírse-
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lo. Los ojos del capitán siguieron el movimiento de sus dedos sin 
perder detalle. Cuando la mano de Maisie se apoyó en su pecho, él 
volvió a gruñir. Y ese gruñido fue algo distinto. Menos contrariado, 
casi... seductor. El pecho del capitán era ancho y fuerte bajo la casa-
ca. Maisie estuvo a punto de apartar la mano, ya que no estaba acos-
tumbrada al contacto de un hombre como él, un hombre fornido 
que usaba tanto la mente como los músculos en su trabajo. Un 
hombre recio, robusto, honesto.

O al menos eso era lo que esperaba que fuera el capitán Came-
ron. Uno nunca podía estar seguro. En cualquier instante podía po-
nerse agresivo, como ella bien sabía. Pero, en ese momento, no te-
nía elección. Abrió la boca para suplicarle una vez más.

A lo lejos se oyó un silbato que atravesó la niebla con una clara 
advertencia: se acercaban problemas.

El capitán la tomó entonces de la mano.
—Se ganará usted el pasaje a Dundee si puede correr lo bastan-

te deprisa.
Antes de poder responderle, Cameron ya había emprendido la 

carrera, arrastrándola tras de sí por los tenebrosos muelles de Bil-
lingsgate. Estaba oscuro y la niebla era espesa. Maisie apenas veía 
nada y, sin embargo, el capitán corría en zigzag, y parecía hacerlo a 
propósito. La joven se preguntó cómo podía conocer tan bien el lu-
gar pero, en cualquier caso, se alegró de que así fuera. Al mismo 
tiempo, dio las gracias al silbato, que lo había animado a ponerse en 
movimiento. El sonido había puesto fin a sus dudas y cavilaciones. 
¿Sería posible zarpar hacia Dundee esa misma noche? La esperanza 
le calentó el corazón.

Cameron corría dando rápidas zancadas. Maisie se levantó la 
falda con una mano, pero, a pesar de que él no le soltó la otra en 
ningún momento, pronto le costó respirar. La mano del capitán era 
grande y callosa. Maisie maldijo el corsé. ¿Por qué tenía que llevarlo 
tan apretado? Se lo había puesto para asistir a una representación en 
un teatro, no para una actividad vigorosa como ésa.
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El capitán giró bruscamente a la izquierda y se detuvo en seco. 
Gracias a la luz de la luna que atravesó la niebla durante unos se-
gundos, Maisie vio la oscura e impresionante silueta de un barco 
frente a ellos. Entonces, él bajó la vista hacia ella y le dijo:

—Lo siento, pero las prisas eran necesarias.
En ese momento, Maisie se percató de que él también estaba 

huyendo.
—¿De quién huye usted?
El capitán le quitó el paquete que llevaba y la animó a seguir co-

rriendo mientras respondía a su pregunta.
—En Londres hay gente que pagaría mucho dinero por conse-

guir el mejor vino francés. Mis hombres han descargado varias cajas 
al abrigo de la noche y han corrido un gran riesgo al hacerlo. Al-
guien ha alertado a los funcionarios de aduanas. Iba de regreso al 
barco cuando me he topado con usted.

Maisie corrigió su apreciación de hacía un momento sobre su ho-
nestidad. El capitán no era del todo honesto, al menos en cuestiones 
comerciales. Algo preocupada, esperó que, como mínimo, fuera un 
hombre honorable. O, por lo menos, que no fuera cruel. Sabía que 
muchos comerciantes actuaban al margen de los aduaneros. Ese mis-
mo día se había enterado de que un tal capitán Cameron era la máxi-
ma autoridad de un buque mercante dedicado al libre comercio. Lo 
que no sabía era que estuviera buscado por trapichear con vino fran-
cés. No era que importara. Si lo hubiera sabido, habría ido a buscarlo 
igualmente, ya que su barco era el único que zarpaba hacia Escocia 
esa noche o en los próximos días y no tenía tiempo que perder. Sin 
embargo, se sintió un poco culpable por no contarle toda la verdad 
sobre sus circunstancias, ya que llevarla a ella a bordo podía suponer-
le un riesgo tan grande como el vino de contrabando, si no mayor.

Una risa chillona le hizo volver la vista hacia una especie de cho-
za. Al pasar por delante distinguió a una mujer acompañada de dos 
hombres. Uno sostenía una linterna en alto mientras la mujer se le-
vantaba la falda para ellos. Sorprendida, Maisie tropezó.
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—Tenga cuidado —le recomendó su guía, señalando un mon-
tón de redes y cuerdas.

Al acercarse a un barco, la joven pensó que habían llegado a su 
destino y que por fin podría dejar de correr, pero él pasó de largo y 
siguió corriendo hacia otra nave. A medida que se acercaban, vio 
que ésta era más grande que la anterior, y se alzaba amenazadora-
mente sobre ellos.

En el muelle, tres figuras sentadas en cajas se apiñaban para ha-
blar en privado. Al oírlos llegar, levantaron las cabezas. Uno de ellos, 
un muchacho escuálido, se levantó de un salto y saludó al hombre 
que la acompañaba.

—Capitán.
Tal como había imaginado, se trataba del capitán Roderick Ca-

meron.
—Sube a bordo enseguida, Adam —replicó él—. Zarpamos de 

inmediato. Pasa la orden.
El joven cogió una jarra del suelo y la sujetó con un dedo por el 

asa. Luego giró en redondo y empezó a trepar por una gran red de 
cuerda que colgaba del lateral del barco. Maisie contempló asom-
brada cómo el chico escalaba con una sola mano. Sus pies descalzos 
se aferraban a la red con agilidad.

Esperaba que el capitán y ella no tuvieran que subir a la embar-
cación usando ese sistema, y se obligó a respirar hondo para mante-
ner a raya la ansiedad.

—Parece que tienes compañía, Roderick... —comentó otro de 
los hombres, señalándola receloso con la cabeza.

—La dama tiene que llegar a Dundee urgentemente.
El marinero sacudió la cabeza y, refunfuñando para sus aden-

tros, dio media vuelta para subir al barco por un tablón de madera 
que acababan de colocar en un costado. Cuando llegó arriba, saltó 
por encima de la barandilla. El tercer hombre, ya mayor y algo en-
corvado, siguió al muchacho, subiendo por la red de cuerda como si 
fuera un pájaro saltando de rama en rama a pesar de su edad.
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—Dese prisa —le ordenó el capitán a Maisie antes de mirar por 
encima del hombro y hacerle una señal a un marinero situado en un 
extremo del barco.

El hombre le devolvió la señal e inmediatamente empezó a gri-
tar órdenes. Instantes después, varios marineros aparecieron en cu-
bierta y comenzaron a izar los cabos unidos a sacos de arena que 
pendían sobre el muelle.

—Pase delante —indicó el capitán—. Yo le cubriré las espaldas. 
Zarpamos inmediatamente. —Con la barbilla señaló el tablón y le 
dio una palmada en el trasero para animarla a subir.

Maisie ahogó un grito por el contacto inesperado. Tragando sa-
liva, se recordó que estaba entre marineros, que no se comportaban 
del mismo modo que los caballeros. Cuando Cameron le dio una 
segunda palmada y le indicó la cubierta con el dedo, se dio cuenta 
de que pretendía que subiera a bordo por el tablón. Llevándose la 
mano al lugar donde había estimulado su carne a través del vestido 
y las enaguas, la joven se quedó mirando la pasarela con increduli-
dad. Era demasiado estrecha y no parecía estar sujeta a ninguna par-
te. Frotándose la cadera, dio un par de pasos inseguros, animada 
por el capitán. La tabla de madera se bamboleó y crujió mientras 
avanzaba de lado por ella.

Bajo sus pies, el brillo de la luz de la luna sobre las aguas turbias 
le pareció una señal de mal agüero. El mal olor de las verduras po-
dridas y de los excrementos que flotaban en el agua le asaltó la na-
riz. Maisie sintió náuseas y tuvo que controlar el fuerte impulso de 
sacudir la cabeza y salir huyendo. Tambaleándose, se reprendió por 
ser tan débil. No podía desmayarse. Con esa actitud nunca llegaría a 
Escocia. Seguro que el capitán y su tripulación subían y bajaban por 
aquel tablón constantemente. Estaba haciendo el ridículo. Animada 
por esa idea, se obligó a seguir subiendo. No había vuelta atrás. Por 
mucho que le doliera admitirlo, prefería caerse en aquella agua as-
querosa a volver al lugar del que había huido.

Y con esa idea en mente logró llegar hasta el barco. Una vez 
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arriba, se agarró a la barandilla, temblorosa. Sus rodillas se doblaron 
de alivio al dejar de contener el aliento.

Mientras se preguntaba cómo pasaría al otro lado de la barandi-
lla, el tablón empezó a balancearse violentamente bajo sus pies. Era 
el capitán, que se acercaba rápidamente. Sin dudarlo más —y espe-
rando que no hubiera nadie cerca que pudiera ver sus acciones im-
propias de una dama—, se levantó la falda y cruzó al otro lado.

Una vez en cubierta, volvió a aferrarse a la barandilla, tamba-
leándose. El barco olía a madera y a brea. A su alrededor, la tripula-
ción gritaba. Los marineros se habían puesto en acción.

—Bien hecho, señora —le dijo el capitán, burlón, mientras sal-
taba ágilmente la barandilla, le lanzaba su hatillo y se inclinaba para 
recoger el tablón y subirlo a bordo.

Maisie trató de pensar con claridad para situarse. A lo largo de 
la barandilla, los hombres habían acabado de recoger los sacos de 
arena atados a las sogas. Desde aún más atrás le llegó el ruido es-
candaloso de una rueda al girar.

—¡Levando anclas, capitán! —gritó un marinero.
Cameron la empujó para que avanzara al darse cuenta de que 

uno de los hombres que habían izado los sacos de arena la estaba 
observando con la mano en la cadera. Maisie no vio su expresión, 
pero se imaginaba que el hombre sentiría curiosidad por su inespe-
rada llegada.

—Quédese aquí; escóndase en las sombras —le ordenó el ca-
pitán llevándola hasta un lugar cubierto bajo una escalera que con-
ducía a otro nivel del barco—. En cuanto salgamos del puerto y 
estemos en mar abierto la acompañaré a mi camarote —añadió se-
ñalando con el mentón una especie de trampilla que se abría en la 
cubierta.

Y, sin más explicaciones, desapareció por la escalera gritando 
órdenes mientras subía.

Maisie pegó la espalda a la pared y abrazó el paquete con fuerza. 
Los movimientos del barco la tomaron por sorpresa. Echó un vis-
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tazo a la trampilla que el capitán había señalado y se preguntó qué 
habría querido decir. ¿Los camarotes estaban bajo la cubierta?

Sin embargo, Cameron no había hablado de «camarotes», sino 
tan sólo de «su camarote», lo que le hacía pensar que se había to-
mado en serio su oferta. O tal vez era que no había ningún cama-
rote libre para ella. Eso sería lo normal, si no acostumbraban a lle-
var pasajeros. Daba igual. Su virginidad era un engorro. Tenía que 
deshacerse de ella cuanto antes. Si la descubrían y la devolvían a su 
tutor, él se encargaría de arrebatársela personalmente, y ya no po-
dría librarse de él nunca más. Prefería entregársela al hombre que 
ella eligiera. Tenía que ser alguien que no conociera su naturaleza 
secreta y que no pudiera aprovecharse de ella, a no ser que Maisie 
así lo decidiera. Pero eso no impedía que la idea la pusiera nerviosa. 
Trató de controlar sus emociones. Era importante que la unión car-
nal se hiciera correctamente para que fuera ella la que se beneficiara 
y saliera fortalecida del encuentro. Si todo iba bien, sus poderes se 
verían reforzados y sus habilidades alcanzarían una nueva dimen-
sión. Para escapar y sobrevivir, necesitaría toda la ayuda que pudiera 
conseguir.

Un sonido extraño, como el llanto de un niño, la sobresaltó de 
pronto, sacándola de sus pensamientos. Al volver la cabeza para ver 
de qué se trataba, vio dos cabras atadas cerca de allí, con las patas 
bien separadas para mantener el equilibrio.

Sin tiempo para recuperarse de la sorpresa, vio cómo por una 
trampilla situada en el otro extremo del barco empezaban a salir 
hombres que se dispersaban por cubierta. Se pegó más aún a la pa-
red, buscando la protección de las sombras. Al principio la acción a 
su alrededor le pareció caótica, pero pronto se dio cuenta de que 
cada uno de los marineros tenía una misión asignada. Tres de los 
hombres se dirigieron a los tres grandes mástiles que se elevaban 
hacia el cielo y empezaron a trepar ágilmente por ellos, rodeándolos 
con piernas y brazos. Maisie los contempló, fascinada, mientras 
desataban las velas. Luego, las grandes franjas de tela se desplega-
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ron y cayeron con majestuosidad, ahogando el griterío de los mari-
neros.

La voz del capitán le llegó entonces desde algún punto situado 
por encima y detrás de ella. Se forzó a recordar lo poco que sabía de 
navíos. La rueda del timón debía de estar allí. Aguzó el oído para 
distinguir sus instrucciones.

—¡Más deprisa! —Era su voz, no cabía duda.
—La marea está empezando a cambiar, capitán —replicó un 

marinero.
—Y no hay viento —añadió otro—. No es buen momento para 

zarpar.
—Tenemos que irnos —replicó Cameron—. Me estaban si-

guiendo, estoy seguro. Vi a un hombre espiándonos mientras subía-
mos a bordo.

Maisie se llevó la mano al pecho y se aferró al cierre de plata de 
la capa buscando protección. «Me han seguido», se dijo. El capitán 
pensaba que lo habían seguido por el vino que escondía, pero ¿y si 
no era a él a quien buscaban? Cerrando los ojos con fuerza, deseó 
que Cameron estuviera equivocado y que nadie los hubiera visto 
embarcar.

Otro grito desde arriba le hizo levantar la cabeza. Los hombres 
que habían desatado las velas regresaban a cubierta deslizándose 
por los mástiles. Pero uno de ellos se detuvo a mitad de camino y 
negó con la cabeza al tiempo que señalaba las velas, que estaban in-
móviles. Necesitaban la fuerza del viento para hincharse.

Maisie oyó refunfuñar al capitán. Al notar que la nave se acer-
caba al muelle, sintió que estaban en peligro. No podía consentirlo; 
tenía que hacer algo.

Se cubrió bien la cara con la capucha, por si acaso alguien la veía 
mientras murmuraba un conjuro para animar al viento a llenar las 
velas y a ayudarlos a escapar. Cuando empleaba la magia, solía no-
társele en los ojos. Un brillo extraño reflejaba las emociones que 
usaba para conjurar su poder. Sin embargo, era noche cerrada y pa-
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recía poco probable que alguien la viera en su escondite. Valía la 
pena arries garse.

Maisie cogió aire y se preparó. Sin soltar el hatillo en ningún 
momento, se llevó la mano que le quedaba libre al corazón y luego 
abrió los dedos en dirección al cielo, susurrando un hechizo. Respi-
ró profundamente y se imaginó las nubes corriendo a toda veloci-
dad, y a continuación ordenó al viento que se levantara a su alrede-
dor y los empujara a mar abierto.

—¡Capitán! —exclamó una voz sorprendida.
El barco dio un bandazo. Al tiempo que ahogaba un grito por 

el brusco movimiento, Maisie se aferró a la pared de la esquina don-
de estaba oculta. Luego levantó la cabeza y vio que las velas on-
deaban antes de abombarse gracias a una ráfaga de viento que las 
llenó. Sonrió aliviada y dio las gracias a su linaje por el don que le 
había transmitido.

Los gritos de júbilo resonaron por todo el barco.
—La suerte del diablo está de su lado esta noche, capitán —co-

mentó uno de los hombres con incredulidad.
La sonrisa de Maisie se desvaneció.
«La suerte del diablo», repitió para sus adentros. Eso era de lo 

que pensaban que se trataba.
Era vital que nadie descubriera que había usado la magia para 

ayudarlos esa noche, o la acusarían de ser esclava del diablo. Igual 
que los habitantes de aquel pueblo habían acusado a su madre de 
ser diabólica antes de lapidarla, ahorcarla en el patíbulo y quemar 
después su cadáver.

El recuerdo le heló la sangre en las venas y se estremeció. Re-
memoró el dolor de su madre y su vida en constante peligro de ser 
descubierta. Y ahora ella estaba sola. Su tutor ya no podía proteger-
la. No se arrepentía de haberse escapado, pero el mundo era un lu-
gar plagado de peligros para una mujer sola, especialmente una mu-
jer como ella.
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